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CÓMO NO ABORDAR LA CALLE
No se trata de calificar intenciones,

sino de mirar los hechos.

"No más rucos en Rancagua", pro-

clama en redes sociales el alcalde

Raimundo Agliati: arquitecto, dis-

cípulo de Da Vinci en la formación,

pero -en la práctica- más cercano

a un aguerrido sheriff cuando se

trata de enfrentar la manifestación

más cruda de la pobreza: las per-

sonas en situación de calle. MONTSERRAT DUARTE
Jefa de operación
social del Hogar

de Cristo

Cuando el desafío es imaginar so-

luciones para problemas sociales

complejos, lo peor que puede hacerse es caer en el populismo

punitivo. No resuelve nada.

Por el contrario, lo agrava.

Y más aún cuando estas acciones se ejecutan de noche,

mediante operativos profundamente disruptivos para una

población que ya carga con lo que le sobra: problemas seve-

ros de salud mental y consumo problemático de sustancias.

En la Región de O'Higgins, el Censo 2024 estima 578 per-

sonas viviendo en calle. Rancagua y Rengo concentran la

mayor parte. Solo en la capital regional serían 328, según

un catastro del propio municipio.

La pregunta es incómoda, pero inevitable: ¿ qué hacemos
con ellas?

¿Destinamos recursos -humanos y económicos- a corre-

tearlas de un lugar a otro, o invertimos en soluciones reales,

integrales y sostenidas en el tiempo? ¿ Abordamos las causas

del sinhogarismo con humanidad y profesionalismo, o segui-

mos administrando sus efectos con despliegues vistosos?

Da Vinci elegiría lo primero. Apostaría por la creatividad apli-

cada a lo social, no por la destrucción de lo poco que alguien

tiene para resguardarse. Probablemente pondría el foco en

estrategias costo-efectivas ya probadas: programas de Vi-

vienda Primero, casas compartidas, condominios tutelados.

Dispositivos que no solo sacan a las personas de la calle,

sino que restituyen algo más difícil de cuantificar: dignidad.

Claro, no son soluciones inmediatas. Requieren inversión,

tiempo y convicción. Pero lo que entregan es mucho más
duradero que los aplausos -comprensibles, por cierto- de

vecinos cansados de ver deteriorados sus espacios públicos.

El problema es que vivimos tiempos más inclinados al es-
pectáculo que a la humanidad. La prensa acompaña estos

operativos sin preguntar cuánto cuestan, qué impacto real

tienen o qué alternativa ofrecen a quienes son desalojados. Se

limita a registrar el hallazgo de armas blancas o medicamen-

tos, como si eso explicara algo por sí solo. Cabe preguntarse:

¿cuántos cuchillos y pastillas aparecerían en cualquier hogar

si se le aplicara el mismo estándar?

Erradicar rucos puede dar la ilusión de orden. Pero no resuelve

el desorden de fondo.

Quizás ha llegado el momento de elegir mejor nuestras re-

ferencias. Menos sheriff. Más Da Vinci. Sobre todo cuando

hablamos de personas, no de problemas.

CUANDO EL TRABAJO SE
FORTALECE, NO SOLO CRECE
LA ECONOMÍA, CRECE CHILE

Cada 1º de mayo conmemo-
ramos a los trabajadores de

incentivar la contratación
formal, especialmente en
pequeñas y medianas em-
presas, que representan el
corazón del empleo en Chile,
la revisión del reglamento de

la Ley Karin, para asegurar
ambientes laborales sanos,
seguros y eficaces sobre la
base de evidencia y mejora
continua; y el proyecto de
Sala Cuna Universal, que
busca ampliar oportunidades

concretas para las mujeres,
para las madres trabajadoras

laboral.

nuestro país, pero también
enfrentamos una reflexión
mayor, comprender que el
empleo no es únicamente
una fuente de ingresos, sino
el motor más poderoso de
desarrollo personal, cohesión

social y progreso nacional.
Trabajar no solo significa

GUSTAVO ROSENDE
SALAZAR

Subsecretario
del Trabajo

intercambiar tiempo por sa-
lario. La actividad laboral
consolida, entrega propósito,

da estructura y materializa

proyectos de vida. No solo permite que y fortalecer su participación en el mercado
millones de personas contribuyan al bien-

estar de sus familias, sino que también
aporta activamente al desarrollo de sus
comunidades y del país.
El empleo es, en esencia, una herramienta

de progreso, realización individual y esta-
bilidad nacional.

Hoy enfrentamos una realidad que exige
acción urgente. La última cifra de des-

empleo dada a conocer por el INE, que
alcanzó un 8,9%, confirma con claridad
que Chile necesita recuperar dinamismo,
fortalecer su capacidad productiva y ge-

nerar más empleo formal. Estas cifras no

son solo estadísticas, representan a miles

de familias que esperan oportunidades,
estabilidad y futuro.

Nuestro desafío como país es claro. Chile

necesita retomar una senda sólida de
desarrollo que permita reactivar la econo-
mía, fortalecer la creación de puestos de

trabajo y devolver certezas a millones de

personas. Solo así podremos avanzar con
decision hacia la reconstrucción nacional

que hemos propuesto.
En ese contexto, el Plan de Reconstrucción

Nacional no es solo una hoja de ruta eco-

nómica, sino una estrategia integral que
busca reactivar al país desde su base más

importante, sus trabajadores.
Como Ministerio del Trabajo, tenemos una

convicción profunda. Chile necesita más y

mejores empleos, porque el bienestar de
las familias, la estabilidad social y el desa-

rrollo sostenible dependen de un mercado

laboral fuerte, moderno e inclusivo.

damentales como el crédito tributario para

Cada una de estas iniciativas responde a

una visión estratégica orientada a fortale-

cer el empleo, derribar barreras históricas

y generar condiciones reales para que más

personas puedan desarrollarse a través
del trabajo.

Pero este desafío requiere también de
una cooperación público-privada sólida
y eficaz. La reactivación laboral y la re-
construcción de Chile solo serán posibles

si el Estado, el sector privado y los traba-

jadores avanzan de manera articulada,

promoviendo inversión, productividad y
oportunidades compartidas.
Debemos avanzar con fuerza en la inclu-

sión laboral femenina y, al mismo tiempo,
priorizar a nuestros jóvenes, quienes hoy

enfrentan una de las tasas de desempleo
más altas de la OCDE.

En ellos se juega una parte importante del

futuro de Chile. Incorporar a los jóvenes
al mundo laboral no solo combate el des-

empleo actual, sino que significa formar
a los próximos líderes, emprendedores y
trabajadores que impulsarán la innova-
ción, la productividad y el desarrollo de
las próximas décadas.

Este 1º de mayo debe ser una invitación a

comprender que el trabajo no solo trans-
forma la vida de las personas, mueve a
las naciones. Porque cuando protegemos,

modernizamos y fortalecemos el empleo,
no solo mejoramos indicadores econó-
micos.
Reconstruyamos juntos Chile desde su

Nuestra agenda avanza en medidas fun- base más importante, las personas.
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